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Una oleada de horro« ha invadido la ciudad de tJ-rida . No puede describirse n·j· poniendo en ello
~ mejor atenci6n, la catástrofe que la aviací6n fascista hii provocado al prese7~tarse el día 2 de Noviembre
sobre el cielo de 'la capital delSégre, cuya, en a'1uellos momentos, estaba entregadrz al reposo y deambula­
ba por las calles esperando la hora de volver a emprender sus actividades P1'oducto'Yas y la dependenÓa mer­
cantVZ esperaba el momenlo de imtrar al trabajo después de la media jo1'nad'a de la mañana.

Asesinar a la poblaoi6n civil,. es una notoria labo-r de los amantes calificados de M esclavitud. Es
1m exponente irrebatible de la calidtul d:e conciencia que albergan, de la sensibilidad de su comz6n, de la
ele·vaci6n. e piritual que contiene su mteiecto, del grado de civi'lizaci6n que germina en su intrínseca materia.

Ocn~onar centenar:es de 'víctimas inocente , que bitm pueden. alcan~ar la cifra de seiscientas entre
mU'Brios y herMaS,. es una magna obrt: de la tivilizaci6n fastista, la que los Estados totalita1'Ws quieren
implanfut d viva [uerea en nuestra ESj1<Iña, la que aZ 'Inundo pareCé espanta pero, no se atreve a stlC1tdíf'­

.seta po~ temor a prOVOOfllY la ira de los borateros del horror. Es la civilizacit6tt que hace al hotnbre un
ent-e insensible a toda cor-riente evolutiva y al eontacto del latiga:zo rinde como la bestia de t1'alXi6It, una
remuneradorá energía al servicio de la fiSura del señorito sibarita, del. clérigo 'insaciable. del militar de SIl­

lón con ribetes de cobarde, del b anquero especulador qtJ.e no contento con hacer rendir el interés entieco­
n6mico, sue~ con condensar los' sudores ajenos en pro cho. suyo sin repafwr en medios, !iin estuchar los
lamentos de. los corazones op!fimddos por la argolla de. la. pimt>ería.

L6ridd. tendrtí un recuerdo que, engat>zado e1l Sll 1ti!<tom. p-resentará VI, los leridanos como los már­
tires de lo gtn:fa extrtlnjerd al sMtl;ao de uno tt<aidores consum6d().!; de unos españoles que jamás lo fue-

~,......_~ -e_._,;JJ;I1t ~tte >tIO ~(J illJe q~ * stU1 VentlS lJ6w- san~ .~, oonsiettta · ~1rt/?(Jre el asBSinato
de l Pueblo labot ioso y de rnMjew "",ifíos, ancianos, Que destr~ya.n t0d4 l¡¡ riqu8ta nacitma.l, que 1iagan de
una oiuoo'd un mont6n infor:me de escombros, que pnrceiítm ttln Vilmrmt~ con la poblaci6n oivil; que A tila
a su lada sed un diR;k4do de co'Yd4Mra.

Ek 'iJe.r&id q~ ~tttmos. en gueN'a, qué el enenemiigo acecha 3' busca los pü.nlos 'VUlnerables pa
.abrit:se ptt o. Es 'l1ttddid que la w¡,liacitm tiefW objetivos Pre6so que t1t'mlilit' i'ffl, sentido militaf' " que, al
na ve-z, se tlw eli~aso!té ~ÜIJ g Mt círww dtstado y . f1 jiér1üdkfi fi la POb'ftl;ctÓ1i tivil. Pet"o no es hu
no es tfáUfibábitJ n/i; en s~ratdo mitif;í2,f, .Ú en sent~do ené'h~igo, que 7lffóS liafld'O,*os del aire se in.teméf1:1f
ita d~ una po-b7iát>i6n ~~ 'J, /l $'tb~nlias, tJ,s~sifWt1. a los pacífícos ciudaaanos qiie se ven obligados a s
la ruta que les marOii s.~bl:O y S1JS a'Utofidil'iI~ militn~s y civiles.

S~t- ooftiif,fdJo P& M 19~i·tL (j ser ¡J,e'l.fi)rado por las fieras, e. la sUert~ del P14éblb que no sabe'
di'rse m eSlfla'viNd. E por esto qu:e los Estados FaJSfcislas 1l""~~tM4l contra waesiro Pueblo 'lab'd'hOSO,
'Ven .que sabemos satUdirnes el yügó qttt dwrll.1áe unos s~glos de "wl1arquia, llirlfdba1'l10s a cuestas y,
.e1t cUánd&, nos sacJudílt ltLtigfl,z-os par-á ~sfiábvlar nuestra abyeccUm de homb1es..

.Gi¿ef'1'1ica, Durángo, Sant&ndér, 6"'i6n,... y ahora térida, son el poin'ta de 1rutliY0'res vue los q
tará las cobat días de los f lageladores '(l'e la 'h:1i#tlmidad, q'Ul8 pondrá a la luz de todo el uniuerso, loe
-res que cometieron 1l.'I10S seres inh7w»m'ñós al oerse escupidos en pleno rostro por sus vi lezas de' le
manj'~d. .

Erevemos el ánimo harto decaído ante la magna hUIJt01'I!Lbe sufrida. Seamos un l.l(J.lll(¡dar en
"1'/.0 penetre por ningi1.n inciso, la mas ~lmue ft"ltrací6n de la des1noralización, ya que esto es lo que

. ;I n '11 n.M....: rr;" N ·...'. " flh,iD."f13.hn-..1..I1Q.'fl1f.?,¡¡';rrffl ~1J ~o'!.to'J ¡¡jj f.rr f,rr1:et;; rn11·t;;Nuf1'/.¡:in t;; fl n..-n tnrlnt;; T.'P1UTfl11Wt;; sip.'In
.la ru ta que hes mar~ su r-uw' y S'US autof"/¡CJ,UIU,M 1'WUftnY'es y ".v'¡;'~s.

S~t- oof#i,'éIo P& M 1'I~i·tL (j set ¡J,ev()rado por las fiera, e. la SUert~ del P14éblb que no sabe'
di'rs-e m eSlfla'viNd. Es por esto qu:e tDs Estado~ FaJSfcWas 1l""~~tM4l contra n'lUstro Pueblo 'lab'd1ioso,
'Ven .que sabemos satUdirnes el yügó qttt dwrll.1áe unos stglos de tno#árquia, llirlfdba1'l10s a cuestas :v,
.e'lt cUánd&, nos sacJudílt ltz.tigfl,z-os par-á ~spll.bvlar nuestra abyeccUm de homb1es..

·Gi¿en 11ica, DurángD, Santandér, 6"'i6n,... y ahora térida, son el poMn.a de 1'J11.f/iYo'res vue los q
tará las cobat díq.s de lbs flageladoris 'fi'e la h"li#tb.nidad, q'Ul8 pondrá a la luz de todo el unive7'so, lo~

-res que cometieron 1l.'I10S seres in~s al ve~e escupidos en pleno rostro por sus vi lezas de' le
manj~d. .

Erevemos el ánimo ha'rto decaído ante la magna kecIJt01'I!Lbe sufrida. SeOJ1ws un 'oolll(¡dar en
"1'/.0 penetre por ningi1.n inciso, la mas ~enue fí'ltrací6n de la desmoralización, ya que .esto es lo que
de il enemigo C01no objetivo vnnwdíaío, y serta de fatl/l les consecuencias para iodos . Tengamos siem
sentes los lamentos y lasl ayes de tos caí/Los por la metmUa frat.ricida de la piralet"íro internaci01'/,al.
temos el pU1io crispado, piJdiendo venganza imp1:acabl-e contra l:r¡s repugnant·es asesirws de ' nuestros
.de '1lU'eS~ os serres 'fiiUeridos, de nuestro compnfíero.

La Unión de Em leados de O icinas I De achos U. G. T., recordm'á s,ielll
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oportunas
l ernacional. U na prueba de ello es de que , aun a títm­
lo de pl atoni smo, en un a reunión de la S. de -. vota­
ron treinta y dos naciones a favor de nuestra- N ación
y sólo votaron en contra tres o cuatro naciones que,
cual monaguillos, tocan la campanill a en los momen­
tos que SThS amos lo deseen .

Pero no les valdrá . N o les serán válidas sus ma­
quiavélicas intenciones . N uestro pueblo tiene hombres
que, como Zugazagoitia, s aben situar el pendón, don­
de el viento lo impulse hacia los horizontes de la. es­
peranza. Cada nación , cada pueb lo que se crea cons­
t iente de su marcha por los ámbitos. de la corriente
universal'ista, que no puede ser otra , que no es otra
que la del proletariado puesto al servicio de una me­
jora general , tanto en los medios de vida como .eu los
medios sociales y de producción, que dest ierren ' para
siemp re a los manufactur eros que ponen blasones so­
bre los sacri ficios ajenos , y con ellos el oprobio a un
Pueblo como el español qu e sólo desea pan, trabajo y
una justicia a tono con la racialidad de su asc entraI
proceden cia,

Com o en las horrendas guerras de conquista me­
dioevale s, España suf re el alfilerazo del agudo acica­
te de la bota del fascismo internacional, de la fr agua
donde se forj an las mallas de la cadena que 'si no nos
ponemos al serv icio todos de la cau sa, a no tardar y

seremos los primeros en sentir su frío ro ce'.
N o es hora de div agar en concomitancias con la

irresponsabilidad. No es hora de perder ti empo en si
éste o aquél es más o es menos . No 'es hora de en jui­
ciar las cosas, según el punto de mira de cada cua'l,
E s llegada la hora de ser todo s un solo hombre, un
solo latido y un solo P oder, para llegar a la culmina­
ción de los dictados que nuestro corazón proletario al­
berga y pretendemos cons eguir .

El Sindicato de' Oficnas y Despach os, U . G . T. ,
hace de las pal abras de Zu gazagoitia , el uso más pe­
culiar , y a ellas se atiene para conseguir sus anhelos .

Sea mos fieles int érpretes del sent ido concreto de
dichas palabras y a nuestras conv icciones pers onales
pongamos en lugar dilecto, a la , necesi dad que la
guerra exige. S i no lo hacemos así , si no escuchamos
el clam or que dichas palabras' contienen, jam ás podre­
mos decir que los gobernantes nos traicionaron . Sólo
nos cabrá, como socorrido argumento, el in ventar una
estratazem a estrafalaria, para que, enza ñándonos a
berga y pretendemos conseguir .

El Sindicato de' Oficnas y Despachos, U . G. T. ,
hace de la s palabras de Zu gazagoitia, el uso más pe­
culiar, y a ellas se atiene para conseguir sus anhelos.

Seamos fieles intérpretes del sentido concreto de
dichas palabras y a nuestras conv icciones pers onales
pongamos en lugar dilecto , a la , necesidad que la
guer ra exige . S i no 10 hacemos así , si no escuchamos
el clam or que dichas palabras contienen, jam ás podre­
mos decir que los gobe rnante s nos traicionaron . Sólo
nos cabrá, como socorr ido argumento , el in ventar una
estratagema estrafalaria, pa r a qu e, enga ñándonos a
nosotros mismos , comprometamos el porvenir de nues­
tros hij os .

palabrasUnas
Las fuerzas populares del mundo, unidas por u na

comunidad de ideales , van siguiendo su camino de su­
peración, y 10 demuestran con los hechos qu e ponen
al criter io de 'la luz que guía a todo el proletar iado del
or be.

En España hace demasiado tiempo que se camina
tlopándose un os a otros y se ha llegado, por fin , a la
conc lusión de que así es imposible seguir adelante ,
salvo que se desee llevar al naufr agio positivo a la
nave de nuestros anhelos .

Atend iendo a la s ituación qu e la guerra de inva­
si ón ha creado a nuestra Patr ia , se ha visto por los
Gobiernos Centra'! y de la Generalidad , que no ha bía
más remedio que cambiar la medicina na cional si se
quería, alcanzar pronto la victor ia sobre los Estados
Totalitarios , que nos qu ieren poner el yugo de la es­
clavitud . como diadema a nuestra idiosin cracia de in­
controlados, en tre la mayor ía de espa ñoles .

Las palabras que pueden pasar al formato de la
historia contemporánea, son las que ha pronunciado el
min istro Zugazagoit ia en su discurso radiado del 28
del mes de Octubre último en .Madr id , y que sou tex­
tualmente como siguen : «El Gobierno no est á propi­
cio a sup licar. obed iencia , a solicitar aca ta miento . Es­
tá , por el contrar io, resuelto a imponerlo».

• on toda un a exposición apremiante 'del momen­
to , son toda un a trayectoria a seguir y que implica
una disciplina de hierro para asegurar los resortes de
la esperada victoria de los fre ntes y de 10::; ava nces de
la Revoluci ón' de Julio.

La Rusia s ometida al lát igo de 105 Zares . L a Ale­
mania sometida a los dictados de un a locura de hom­
bres semi-inve rtidos . L a Italia sometida a las payasa­
das de u n anfitrión de opereta barata, que cree en su
locura qu e sus gritos aturden a las ideas de emanci­
pa ción . Los otros Estados , que casi siguen la misma
doctrina, entre los que se encuentran P ortugal, P olo­
nia , Albania, etc ... , son quizás el acica te mayor y
má s punzante que hace reaccionar el alma de los
oprimido , de los parias de la Justicia, de los escarne­
cido por los sibaritas que cons umen sus r iquezas ga­
nadas por el P ueblo, y escamoteadas al mism o, por
lo, medios más burdos e inconfesabl es.

Un impulso de rebelión contra todas las in justi­
cias y t ir anías de una sociedad corrupta, hedionda,
donde la prevaricación de los de arriba marcaba el
lV\.. U.1.C1 '-J.uc ;:) u~ ~.l.1 lU~ c:LL U 1 UCl1 a. J d:S lUCé:tJ:=t u e e~é:lHL1-

pación . L os otros E stados, que casi siguen la mi sma
doctrina, entre los que se encuentr an P ortugal, P olo­
nia , Albania , etc ... , son quizás el acicaté mayor y
más punzante qu e hace reaccionar el alma de ' los
oprimido , de los parias de la Justicia, de los escarne­
cido por los sibaritas que cons umen sus r iquezas ga­
nadas por el P ueblo, y escamoteadas al mismo, por
10 medios más burdos e inconfesables .

Un impulso de rebelión contra todas las injusti­
cias y tiranías de una sociedad corrupta , hedionda,
donde la prevaricación de los de arriba ma rca ba el
sendero a seguir por los que todo lo producen y se les
~n iega su fruto, ha sido '10 que ha dado el carácter pu­
ramente u niver al a la gesta que nuestra España está
deliberando en el campo de ba talla y en el campo I n-



Sabido es que en todas las convuls iones su fridas
por la humanidad, ya. sean revoluciones o bien sim­
ples guerras entre dos E stados , apa recen infinidad
de t ipos que no siente el momeu to históri co que su
paí s vive y que trat an por todos ] 05 medios' de eludir
sus compromisos .

España en estos momentos trascendentales que
vive, su mida en el dolor de uu a cruenta guerra civil
y de in vasión, no podía ser una excepción de este ca­
so, y as í vemos que en el t r anscurso de este tiempo,
apa recen sobre nues t ro suelo diferentes ti pos, que aho ­
~'a, al formarse el gran Ej ército .R eg ular del Pueblo,
toman el nombre de «emboscados».

Son hasta cierto punt just ificables algunos casos
fl('-~~~r;:u...y ....Cu c; c- -¿.r¿o.... .:1 J:..1'~ ~C&;uv .!., -1:i'p'U.'l.~-\....~1. J...:1 ';l ll l Jv¡·~ ....att=t

de tipos que no siente el momento hi stórico que su
país vive y que trat an por todos los medios de eludir
sus compromisos .

E spaña en estos momento. t rascendentales que
vive, sumida en el dolor de uua cruenta guer ra civil
y de invasión, no podía ser una excepción de esté: ca­
so, y así vemos que en el transcurso de este tiempo,
aparecen sobre nuestro suelo diferentes tipos, que ah 0 ­

~'a, al formarse el gran Ej ército .R eg ular del Pueblo,
toman el nombre de «emboscados» .

Son hasta cierto punt justificabl es alg unos casos
de compañeros significados en la direcci ón de las or­
ga nizaciones obre ras , que, por Sl1>S condic iones y cono­
cimientos han sido pues tos en lugares de responsabi­
lidad , en el ejérc ito de re taguardia, pero no tienen ex ­
cusa al a la infini dad de corn añe ros emb oscados

ción , ya que 190s Gobiernos Central y de la Generali­
dad ha n queda do convencidos de la necesidad y van a
pone r la proa hacia dicho derrotero, (m ico salvaor de
la grandez a patria y de 'los anhelos proletarios.

Hemos todos de dar el rendimiento máxi mo en
aras del gob ier no, con el solo fin. de que ..e ienta a is­
tid o con suma eficiencia y así le sea posible aplicar to­
das aquellas medid as ten dentes a resucit ar el empuje
ar rollador de nuestra raza ind omable, un a t aza que
jam ás pudo resistir que la planta del invasor pudiera
dejar huella de su paso por nuestro querido su elo.

La victora es obra de todos los trabajadores. co­
laborando cada cual en la medda que en sus fuerzas le
ayuden y le permitan sus facultades, teniendo por
cierto que, sin esfuerzo, sin sacri ficio, sin colabora­
ción, sin lealtad, sin valentía, nada se pu ede precisar
de estable, nada puede llegar a perdurar.

La Unión de Empleados de Oficin as y De spachos ,
U . G. T ., atenta s iempr e a las consig nas , se iden tifi­
ca con las circunstancias y asi ste con todo su hrío y
colaboración, a la obra del Gobierno, por entender que
sólo '2JS'í se cumple con el sagrado deber qu e impone
el ambiente de guerra que vivimos .

o ha de tolerarse que por causas injustificada ,
se deje de asi stir a las r euniones tanto de Sindicato
como de Grupo, pues' con ello se mella, el filo de la co­
laboración y se hace un escarnio a los que luchan en
el Frente para redimir .a la clase a que pertenecemos.

Secretario GI.' 11~" 1·a 7.

La obra de todos los proletarios
Hemos llegado a la planicie, a la superficie in ­

me nsa donde, la lucha de la pluma contra el cetro, se
conte mpla con toda claridad ; la lucha del valor posi­
tivo contra los mediatizadores, tiene en el an cho es­
cenario nacional, los más entusiastas espectadores que
ven con ojos in dul gentes y el corazón nena de ampu­
losos destellos de humanismo, la vigorosa ofensiva
del código de la razón puesta al servicio de la causa
del Pueblo:

uestro Pueblo, quizá el más vejado por la ga­
rra del explotador, del arrivista, del traficante en la
trata de blancas, del banquero agiotista que comercia
con el rescoldo de sudores que el trabajador deposita
para su vejez, del verdugo disfrazado de sa yón con
báculo de oro, del jesuíta que, haciéndose el manso,
hinca el diente como el lobo en el cervatillo, para dar
rienda suelta a su egolatría, del chal án disfr azad o. de
señor ito empleado como enlace entre la razón y la ig­
n ominia. Todo ello es una parte pequeña del escenario
de la planicie que muestra al mundo la lucha por la
que se desangra el pueblo español.

Pasaron ya aquellos día s aciagos en que reinaba
la confusi ón y no 'se distinguía entre buenos y semi­
buenos, entre los carbonarios disfrazados v los revolu­
cionarios de ca:rta auténtica, curtidos en Jas luchas de
años , de lustros.

. Estamos donde por imperio de la circunstancia,
por mandato de la epopeya que vivimos, nos tiene se­
ñalado el destino implacable. E stamos erguidos cual
lanza que defiende el acceso de un a for taleza , pu esta
la vista en el horizonte que alborea días de venutra ,
como corresponde a la categoría hi stórica de nuestro
Pueblo, tantas veces evocado por las nacionalidades
que reverberan a 'la luz de la nueva aurora que se
moldea para un a nueva libertad, concienzuda v efi-
ciente. -

L os. trabajad ores de Españ a, los verdaderos aman­
tes de hl República, los que llevan en su ven as -Ia su:'
ficiente cantidad de patriotismo y en su corazón la
fo rtaleza de una sangre heroica , han querido pateuti­
zar al universo, a todas las castas , a todos 10lS' conte­
nidos sociales que el mundo arrastra por su superficie
-:.' no puede seguir adelante por el lastre que sostiene,
de 10 que es capaz y de los 'sublimes deseos que sien­
te de llegar a la meta de sus aspiraciones humanas.

Hemos creado un Ejército potente, tanto, que ya
sa be parar ofensivas, que sabe in iciar contraataques v
vencer .espléndidamente. T odo ello es obra del ' sent ido
concreto que, los proletarios conscientes : llevan en su
intrínseco fondo. L os enemigos del Pueblo así 10 en­
tienden v por dicho motivo atían a su s mercenarios
para qué n-os aniquilen, para que reduzcan a pavesas,
nuestros bríos.

La pérdida del Norte representa mucho material-
I..JUJ. b. .l U J-J.J. V\""J.. ~V, a l..v ucl;:, .lCl;j La.~ra.>:), a LVUU I;:' l Ul :Ji LUU LC
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nidos sociales que el mundo arras tra por su superficie
-:'T no puede seguir adelante por el lastre que sostiene,
de 10 que es capaz y de los sublimes deseos qu e sien­
te de llegar a la meta de sus aspiraciones humanas.

H emos creado un Ejército potente, tanto, que ya
sabe parar ofensivas, que sabe iniciar contraataques v
vencer espléndida mente . Todo ello es obra del ' sentido
concreto que, los proletarios consc ientes ,' llevan en su

.intrínseco fondo. Los enemigos del Pueblo as í 10 en­
tienden v por dicho motivo atían a su s mercenarios
para qué nos aniquilen, para que reduzcan a pavesas,
nuestros bríos. . .

La pérdida del Norte representa mucho material­
mente, pero poco moralmente. Ha servido para que el
acicate sea más punzante y con el dolo que ha pr o­
ducido la sangrante herida, se convierta en realidad la
u nión de todas las fuerzas que en España for ma n el
Frente P opular Antifascista . L a hora h a sonado a
tiemno arec emnrenders arch a",,-~=:;;::;:;.....:;:;,:~=~:;:;...====-...::.;;....=;;;.,¡;=:.::.:..::..:..---:=......-=.......----- --



a lcanzados con la sangre ver tida con profus ión J duran :'=
la Revolución del mes de Julio de J9 36.

El alma popular ha reaccionad o de un m odo ¡Jal­
mar ia y la rentegración a los puestos qu e cada obrero
ti en e asig nad o, no se hará esperar, pues y a empiezan
a move rse los resortes en tal senti do y son fruct íferos
los resultados. Las directrices del F . -P . A . bien indi-
can y anuncian que, todo el dinamismo revolucionar io,
toda la acción , será defendida, custod iada para 'i ue,
desp ués ,de ganada la guerra, se ap liquen en su tot al i-
dad los progresos que supone el contenido de nuestra
Revoh.:cióll., para la masa total trabaj ador a .

'Toda la rebeldía en marcha, todo la nueva organi ­
zación de los postulados que persigu e, serán fielme nte
interpretados por la nueva restauración del Frente
Popular Ant ifascista , pero con la terminante consig­
na para conseguirlo, de desciplina completa , ab nega­
ci ón , convencimiento de la victor ia, pu es sin la cense­
cücióñ dé estos id eales no es posible la victoria des e­
ada,

Contando ' con la desciplina, se consiguen los
~~yotes triunfos eh las batallas en el campo; tarn­
blén se <::<?nsig-uen frutos inapreciables en los talleres,
dejando al inando único los resortes nire ordenen los
cometidos, que dirigen las cosas: con un sentido efi-
ciente y leal. La abnegación es ot ra idea vinculada "con
'la necesidad de ganar la guerra, ya que con ella se
consigue una superproducción, y se auxilia de un mo­
do directo al sos tenimiento de la vanguardia que com­
bate pata al can zar la victoria y recoger los frutos' de
la -sangre que se vier te . T.eniendo el conv encimiento
de la victoria, Be levanta la rílóral ) cual idad indl spen­
sable para vencer, para disfrütar- los beneficios que
hemos de apuntarnos cuando el clarín lleve por los
ámbitos de España, el clamor d~l triunfo definitivo.

El Frente Popular Aütifascista, re presenta la
puesta en marcha de 1111 todo complejo que permane­
cía descouexionatlo, sin p~f1nes posibles de continui­
dad y qu e ahora volverá a ser lo que ~ieínpte había
tenido que representar.

La U nión- de E mpleados de Oficinas y Despachos ,
U . G . T" hace un llamamien to a todos los ant ifascis­
tas, a t odos los que militen en el Frent~ P opular Al1­
tifascista, para que se sumen ahata más que nunca,
a los' postulados -que dicho frente defiende para ganar
la guera..a v adelantar su final, para poner al abrigo
al pueblo -de Lérida de las acometidas aéreas de los
extranjeros hijos de rescoldos, para ' tener seguridades
de poder conser var a 'lós familiares queridos a ' su. lado

I y 110 sean asesinados. por la. espalda por la qu inta co­
lumna, para que la tierra 'que e-st iman como sangre
de -su corazón, siempre. puedan contemplarla .y fundir­
se en ella, en las horas postreras.

L¡:¡. Unión siempee está en s u. puesto, y siem pre
responderá a. los mementos de prueba que 'se le im pon­
gano La luch-a no amilana -a '19s luclraderes que si én­
ten ·u.n a mor-al elevada, y en lmestrá U nión hay infi­
nidad que así 10 han probad o y lo demuestran -actual­
mente frente .al enemigo.
la giierra "v' adelantar su final, para poner-al abrigo
al pueblo de Lérida de las acometidas aéreas de los
extranjeros hijos de rescoldos, para ' tener seguridades
de poder conser var a 'lós familiares queridos a ' su lado

I y no sean asesinados por la. espalda por la quinta co­
Iumna, para que la ti erra 'que est iman como sangre
de -su corazón, siempre. puedan conteraplarla .iy fundir­
se en ella en las horas postreras.

L¡:¡. Unión siempee está en s u. puesto, y s iemp re
responderá a. los -m0mentos de prueba que 'se le impon­
gano La lucha no amilana -a '19s luclraderes que si én­
ten ·u.na moral elevada, y en 1'J,uestrá U nión hay infi­
nidad que así 10 han probado y lo dem uestran -actual­
mente frente .al enemigo.

Por el Pro,greso, por la , .generosidad frente al
egoísmo, por J;a. abdlícicf¡n .de la escl avitud, por la re­
mención total del proletariado, . se nan de acepta.r sin
dilaÓones, las consign as de F. P . A .

. .L~ guerra se no~, ha impuesto., pero ,sab~emos COll
d . ~m~J.~ n ~. I-.~ ~~_ ~ .~_ .Jl_~~_ ._ .....'-~-'-"--''"'''-~---~

Ramón R os'"eU.

Ram ón R oseU.

frnte 'nnlar IntilauHta

D espués de un año y meses de lucha ant ifascista ,
ha sonado por f in la hora de las enmiendas.
-' Cual ala maternal que proteje -a sus retoños, ha

ll un~a n~ se puede t'ai;rar 'qu; todgv~aAh-a~~ cl~ses. n

Lérida, 7-IO-1937.

nos los que es. án com prendidos en la quintas llama­
das a filas .

P erd uran en estos momentos con todo su valor
mor al, las. consignas 'lanzadas por Jos nombres diri­
gentes de nuestra central sindical ; una de ellas , «Sin­
dicatos de cara a la guerra», 110 s6lo mantiene ese va­
lor a que nos referimos' sino que lo ti ene aumentado,
pues al alargarse la guerra de invasi6n qu e el prole­
tariad o español sostiene , h ace que esa consigna no
pueda ser echada éh olv ido por ningún obrero conS:­
ciente, y menos aú n por aquell'os que pertene cem os a
nuestra gloriosa central sin dical.

Sin embargo; es necesario que todos aquellos que
militamos en la Unión General de Trabajadores, no
sólo estemos dispues tos a defender estas consignas
con la palabra o Ia pluma, sino que debemos estar
siempre alerta para predicarlas y defénderlas con el
ejemplo, donde los demás sectores .antifascistas .pue­
dan mirarse como en nítido espejo para su conducta.

Es imprescihdible, pues, qU€ cada uno de nos­
otros se forje Una moral y conc ienc ia revolucionaria,
que nos impida eludir de una maneta más o menos
descara da, aquell as obl igaciones que, la guer..ra impo­
ne; obligacíon es que si bien impuestas por 11)1 Go­
bierno, deben Ser en cada uno de nosotros impuestas
poi e l convencimiento de nuestros ideales y de la jbs­
ta razón que en esta contienda lleva la gran familia
proietaria . .

La U n1ón de Empleados de Oficinas y Despachos,
velando por 'su dignidad y decoro, y a' fin de salir-al
paso de los que entre sus Mas sientan miedo o debili­
dad en los fuotbent~ d:e peligro, ha áoúnhi'd'O tiP @X'"

pedir cer t ificado álguno de aval Sind ical á 105 afilia"
dos- comprendidos en las quintas que han sido ya Ilas
m adas a filas , a fin de que cunda el ejemplo y que no
pueda decirse qu e nuestra U nión ha sid o cómplice de
lo que todos los verdaderos antifascistas estamos obli­
g ados a impedir, pues entendemos que ahora más que
nunca no se puede tolerar que todavía haya clases .

Lérida, 7-10-1937.

D espués de un año y mes es de lucha antifascista,
ha sonado por f in la hora de las enmiendas.
-' Cual ala maternal que proteje -a sus retoños, ha

vüelto formarse '!=l F r t"nte Pop~la-r. Antifascista. H a
sido necesario é[ue las circunstancias abogaran "para su
nueva compositión, dej ando de lado banderíás y sb10
buscando puntos de coincidencia ~onstruct'iva . La clau­
dicación dé la indisciplina, del incontrol-amie'nto, :lel

___->.L\.melitism ~ado a m.a1J:Gb a s ece] I:a d .,;¡ ] ,;¡


